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La Serra no se detiene. A diferencia
de la ciudadanía y de las institucio-
nes que promovieron su candidatu-
ra, la cordillera mallorquina no tie-
ne tiempo que perder en celebracio-
nes, en reparar en lo que significa
haber sido declarada Patrimonio de
la Humanidad por la Unesco. Sus
nerviosos subsuelos de yeso y arci-
lla no entienden de descanso y obli-
gan a un control incesante de posi-
bles movimientos geológicos que
vuelvan a sacudir sus parajes, in-
fraestructuras humanas incluidas.

Muestra de ello es el bloque de
más de 30 metros de altura que
amenaza con desprenderse sobre la
carretera de Andratx a Estellencs y
que el mes pasado, tal y como se
puede apreciar en la fotografía de la
derecha, intentaban sujetar a la
montaña los técnicos de la Direc-

ción General de Carreteras del Con-
sell de Mallorca.

Es por ello que no son pocos los
sectores que reclaman que parte
importante de las subvenciones
que puedan llegar a partir de ahora
desde Bruselas se destinen a medi-
das de prevención y reacción en re-
lación a movimientos geológicos.
El Instituto Geológico y Minero Es-
pañol (IGME) en Baleares conside-
ra que la declaración de la Unesco
puede tener ramificaciones muy
positivas en todo lo concerniente a

la identificación de las zonas de
riesgo de la Serra que venga a
complementar estudios como el
que se lleva a cabo actualmente –el
Proyecto Doris– mediante la obser-
vación por satélite.

Ampliar conocimientos
Según los responsables del IGME
en el archipiélago, todavía está pen-
diente la elaboración de una carto-
grafía para definir las zonas de ries-
go. El ostentar la catalogación de
Patrimonio de la Humanidad «debe
servir para fomentar el conocimien-
to de la Serra y potenciar los estu-
dios sobre ella», según la directora
del departamento balear Rosa Ma-
ría Mateos.

Al hilo de estas peticiones, el IG-
ME reincide ahora en una propues-
ta que ya puso antes sobre la mesa:
la declaración de la Serra como
parque geotécnico. Se trata de una
figura de protección de la Unesco
enfocada hacia la conservación del
patrimonio geológico y el conoci-
miento de esos mismos paisajes. En
España únicamente existen cuatro
espacios naturales que ostenten es-
te título: el Parque Cultural del
Maestrazgo (Teruel) el Parque Na-
tural de Cabo de Gata-Nijar (Alme-
ría), el Parque Natural de las Sie-
rras Subbéticas (Córdoba) y el Geo-
parque de Sobrarbe (Huelva).

El programa Geoparque, diseña-
do por la Unesco en 1999, forma
parte de un proyecto para el reco-
nocimiento de áreas que poseen al-
gún tipo de valor geológico extensi-
ble además a otros valores arqueo-
lógicos, ecológicos o culturales y la
divulgación entre el gran público de
esos mismos valores.

En todo caso, ese camino hacia
un mayor conocimiento de la Serra
que demanda Mateos ya se ha ini-
ciado. Además del proyecto Doris,
el IGME finalizó el pasado año (y
tras cuatro años de preparación)
una cartografía digital de Baleares
que debe abrir la puerta a estudios
medioambientales o de ordenación
territorial. Y por otra parte, ya exis-
ten tentativas de mapas de orienta-
ción geotécnica (como el que apare-
ce a la derecha) sobre las zonas de
la Serra más susceptibles a sufrir
movimientos de ladera.

Precisamente, los estudios del IG-
ME fijan en la zona sur de la Serra
los tramos más inestables, con pre-
dominio de rocas y suelos blandos.
Dicha zona integra los municipios
de Andratx, Valldemossa, Calvià,
Esporles, Puigpunyent y, sobre to-
do, Estellencs y Banyalbufar, donde
se han producido numerosos desli-
zamientos, colapsos y desprendi-
mientos rocosos en los últimos
años.

No hace falta más que recordar
el hundimiento de la carretera

MA-10 hace un año (un tramo si-
tuado justo al lado del bloque de
montaña que acaba de estabilizar
ahora el Consell) que mantuvo a
dichos municipios prácticamente

aislados durante meses.
Y es que esta zona tiene una

composición muy arcillosa que ade-
más contiene yeso, muy similar a la
de la carretera de Tuent, también

víctima de importantes hundimien-
tos en los últimos tiempos. De he-
cho, bajo esos terrenos se encontra-
ba una zona denominada Sa Gui-
xeria de donde se extraía yeso
antiguamente.

Los ayuntamientos afectados re-
claman desde hace años mayores
inversiones en medidas de seguri-
dad en la Serra, algo que parece
más cerca ahora. «Tal vez sea el re-
vulsivo que necesitaba la Serra pa-
ra pasar de la segunda a la primera
división», señala el alcalde de
Banyalbufar, Mateu Ferrà (CxI) pa-
ra añadir que las características de
la Serra hacen indispensable «una
mantenimiento constante».

Según considera Ferrà, «ahora
los recursos para cuidar la montaña
deberán ser mayores» y subraya
que «se cuenta con una ventaja y es
que el dinero que envíen desde Bru-
selas tendrá que ser invertido en la
Serra; no se podrá desviar a otros
usos».

Los técnicos del Consell sujetando con mallas metálicas un bloque de piedra sobre la MA-10 el mes pasado. / IGME

Los geoparques

La figura
> Fue creada por la Unesco
en 1999 y se define como
un territorio de relevantes
valores geológicos extensi-
bles a otros aspectos ar-
queológicos, ecológicos y/o
culturales.

La red europea
>Formada por 64 geopar-
ques localizados en 19
paíeses. Su objetivo es pro-
teger la geodiversidad y
promover el conocimiento
del patrimonio geológico
hacia el público general, así
como apoyar el desarrollo
económico sostenible de los
territorios englobados.

Los españoles
>Son cuatro: el Parque Na-
tural del Maestrazgo (Ara-
gón); el Geoparque de So-
brarbe (Aragón); el Parque
Natural de Cabo de Gata-Ni-
jar (Andalucía) y el Parque
Natural de las Sierras
Subbéticas (Andalucía).

Patrimonio de
la Humanidad
en movimiento
Tras el nombramiento de la UNESCO el
IGME pide cartografiar las zonas de riesgo
de la Tramuntana y declararla geoparque
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